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PRECIOS DE SUSCRIPCION

Un mes 0'50 péselas
Un trimestre l'oO „

Número suelto O'IO „

NÚMERO ATRASADO: : : 0'25

ji REDACCIÓN Y ADMINISTRACION
íi Centro Republicano Federal, Plaza Consti-;

tución número 13 Villanueva y Geltrú.
j

Insértense ó no los escritos que se remitan |
á la Redacción, no se devuelven los origi- ¡

nales '

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

(Pago adelantado)
En primera plana, 0'20 pesetas linea
En tercera ^ 0'15
En cuarta „ O'IO
Comunicados, 0'20 „ „

Rebaja á los suscriptores y según el nú¬
mero de inserciones.

Nuestra primacia fué corta. En
todo nos sucedieron, de casi todo nos

despojaron los pueblos del Norte.
Para mí, la causa de esta rápida

decadencia fué el fanatismo unáni¬
me (la unidad del fanatismo) que
en hora mala se apoderó de nos¬
otros. Los otros pueblos no eran
quizás menos fanáticos; pero como
el fanatismo tomó entre ellos diver¬
sas y opuestas direcciones, los hom¬
bres de distintas sectas se combatie¬
ron unos á otros, y, no podiendo
destruirse se allanaron á vivir en

paz: primero á tolerarse, y después
á tener la libertad, fuente y condi¬
ción de todo progreso. En España,
en los siglos xvi y xvn, merced á lo
casi unánime de las creencias, no
hubo guerras civiles religiosas, ni
tanta sangre derramada, pero hubo
una compresión larga y continua,
que acabó por marchitarlo y matarlo
todo. Si personificásemos á las na¬

ciones, yo me fingiría á Francia, In¬
glaterra y Alemania, en medio de sus
furores religiosos, como á tres ma¬
tronas que caen enfermas con fiebre
agudísima, acompañada de violento
delirio y de todo linaje de perversas
erupciones, pero que al fin sanan,
convalecen, desechan el mal humor,
y se ponen más robustas que nunca;
yá España me la representaría como
á otra matrona que no tiene más que
una calenturilla lenta y suave (no
puede hacerse más benigna apología

del régimen inquisitorial), pero esa
calenturilla persiste tan tenaz y tan
sin tregua que estraga la salud de la
matrona, y la enflaquece y desme¬
dra, hasta que acaba por parecer un
esqueleto. Así España al terminar la
vida y el reinado de Carlos 11.Verdad
es que liorecicron, en medio deaquel
fanatismo, las letras y las artes: pero
á la manera del tronco de un árbol,
si se cubre de enredaderas, hiedra y
otras plantas parásitas, parece más
verde, lozano y yistoso hasta que,
oprimida por aquello mismo que
tanto le adorna, se seca y consume.
En aquella virtud que nos ani¬

maba y engrandecía iba el gérmeii
corruptor que había de perdernos,
que nos hacía inertes para toda alta
cooperación científica, v ciegos y
sordos para ver y oir el movimiento
de las ideas y extraordinario progre¬
so de aquellos siglos, aunándose la
razón de Estado y el fanatismo uná¬
nime, fiero sufragio universal, para
obligar á todos los españoles, á las
vencidas minorías, á que creyesen,

pensasen y sintiesen lo mismo, ha¬
ciendo embusteros ó hipócritas, ó
matando toda iniciativa de pensa¬
miento.

Juan VAl.ERA.

(Discursos Académicos.)
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" Siempre ha sido la Iglesia católica
enemiga de la limpieza y de la hi¬
giene.

En un número, pasado, nuestro co¬
laborador J. F. hacía notar, con su

acostumbrado gracejo, el papel im¬
portante que en la propagación del
sarampión había ejercido el nuevo
invenio de los clericales consisten¬
te en pasear de casa en casa la ima¬
gen de la Sagrada Faviilia.

Nos consta que son muchas las
casas que advertidas del peligro, han
mandado á paseo á la Familia y á
las beatas que en lugar de ocuparse
en hacer calceta se entretienen hus¬
meando las casas del prójimo. Por
esto sin duda el órgano de mossen
Ganso salía el número pasado tra¬
tándonos de impíos empedernidos y
propinándonos algunos calificativos
de su extenso vocabulario sacro-gi¬
tanesco. ¡Lástima que las impreca¬
ciones del curita no tengan el poder
desinfectante del agua sublimada
para exterminar los microbios que
acompañan á la respetable imagen de
la familia de Jesús, xMaría y José en
su passejada al través de las alcobas
de todos los enfermos de la villa!

Visitad cualquier hogar donde ha¬
ya algún enfermo grave y encontra¬
réis indefectiblemente la Sagrada
Familia junto á la cabecera del pa¬
ciente, de manera que si se practica¬
ra un exámen bacteriológico segura¬
mente se encontraría una abundan¬
te provisión de gérmenes peligrosos
y al transportar de una casa á otra
la imagen, quiéralo ó no el cura
Ganso, se transportan asimismo los
microbios del sarampión, escarlati¬
na. tifus, difteria, tuberculosis y pro¬
bablemente el del cólera.
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